Palabras en ocasión del homenaje especial al dr. Rodolfo Sandino Argüello, de parte de la asociación de abogadas y abogados de la Universidad Centroamericana (UCA). by Pérez López, Ileana
123
Palabras en ocasión del homenaje especial al Dr. Rodolfo Sandino Argüello...
Palabras en ocasión del homenaje especial 
al dr. Rodolfo Sandino Argüello, de parte 
de la asociación de abogadas y abogados 
de la Universidad Centroamericana (UCA).
Dra. Ileana Pérez López.
 Magistrada
 Corte Suprema de Justicia
Estimadas y Estimados Colegas, agradezco profundamente su especial 
deferencia por haberme otorgado el singular honor de elegirme entre tan-
tas y tantos destacadísimos profesionales del derecho en el foro nacional, 
para dirigir unas breves palabras en honor al insigne maestro de maestros 
Dr. Rodolfo Sandino Argüello, quien ocupó a como bien saben la más 
alta magistratura en el seno del Poder Judicial, espacio donde también 
heredó un inigualable legado.
A usted, mí apreciado y distinguido maestro, Dr. Rodolfo Sandino Ar-
güello, en nombre de las tantas y tantas generaciones que recibimos de 
usted, el fruto de su sabia enseñanza, le extiendo un respetuoso y cariñoso 
abrazo, lleno de mucha admiración, respeto y ternura. Gracias, infinitas 
gracias por legarnos un digno ejemplo de vida académica y profesional. 
Hablar del Dr. Rodolfo Sandino Argüello, exige referir la dimensión de 
una persona con una formación poliédrica, de un ser humano que para 
todas aquellas y aquellos que hemos tenido la bendición de compartir sus 
enseñanzas y sabios consejos, resulta ser irremplazable e irrepetible en 
cualquiera de las esferas que se le quiera apreciar. 
Dotado de una vasta formación en valores y principios humanísticos, 
poseedor de una ética jurídica única, el Dr. Sandino Argüello, nuestro 
apreciado y siempre presente maestro, ha logrado transitar por los más 
hondos caminos del saber y conocimiento humano, se edificó asimismo 
como un verdadero jurista y durante su larga y activa vida profesional y 
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académica, se preocupó por legar a nuestra amada Nicaragua, de valio-
sas y valiosos profesionales del derecho, entre los cuales sin duda están 
todas y todos ustedes.
Desde que me pidieron que participara en esta memorable noche, diri-
giendo unas breves y sencillas palabras, para quien con mucho amor y 
delicada conducción nos ha guiado por las sendas del estudio y conoci-
miento del derecho, me embargo la nostalgia, las vivencias compartidas 
con muchas y muchos de ustedes, y los recuerdos afloraron en mi como 
vivos torrentes de un tiempo precioso, hermoso, aunque ya ido hace va-
rios años, sin exagerar pareciera que fue apenas ayer, y gracias a Dios, 
al altísimo que seguimos siendo bendecidos por la presencia única de 
nuestro queridísimo maestro Rodolfo Sandino Argüello. 
Hoy los aquí presentes nos sentimos honrados, bendecidos, por tener 
la oportunidad, el gozo, de rendirle desde lo más profundo de nuestros 
corazones, este vivo homenaje, como muestra genuina de nuestro reco-
nocimiento y admiración por siempre y para siempre.
La grandeza del maestro de maestros, Magistrado de Magistrados, Dr. 
Rodolfo Sandino Argüello, es realmente única, pues para alguien que 
navego por diversas profundidades del conocimiento humano y que com-
partió tantas y tantas luchas por el derecho con muchísimos de ustedes, 
lo más acertado y justo es recordarle como homenaje desde las aulas de 
clases, desde la cátedra profunda, desde la dirección de la facultad de de-
recho, desde su abierto compartir hacia las sendas del buen aprendizaje.
Antes sí, con la venia de ustedes y la del maestro, quisiera brevemente 
recordar algunos breves pasajes de la docta vida del Dr. Sandino Argüe-
llo, quien en su juventud, fue escritor prolífico, así nos los recuerda el 
historiador y documentalista nicaragüense Jaime Arellano, al afirmar de 
nuestro insigne jurista, que fue precursor del rescate histórico-literario 
en el país, y nos legó: la primera aproximación crítica al Movimiento 
Nicaragüense de Vanguardia: “El Vanguardismo y la poesía actual”, 
trabajo inédito de 60 páginas mecanografiadas que presentó como tesis 
de bachillerato, dirigido por su profesor Ángel Martínez Baigorri y que 
obtuvo el premio (Exalumnos del Colegio Centroamérica en 1946).
Dicen que en cada nicaragüense habita un poeta, y el maestro también se 
estrenó muy joven en estas artes, y en 1949, aparecieron varios poemas 
suyos en la antología Nueva Poesía Nicaragüense, y luego en 1954, pu-
blicó su poemario Muriendo abril, bajo el cuidado editorial de Ernesto 
Mejía Sánchez.
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Y qué decir de su amplia obra jurídica, entre las que destacan: Deontolo-
gía jurídica y poder judicial; Derecho laboral nicaragüense; Compen-
dio de derecho del trabajo nicaragüense; Lecturas laborales. 
En reconocimiento a su brillante trayectoria, a su amplia formación in-
telectual forma parte como miembro honorario de la Academia Nica-
ragüense de la Lengua y de la Academia de Geografía e Historia de 
Nicaragua. 
Y por supuesto, Director, decano durante dos períodos de la facultad de 
derecho de la UCA, su alma mater, donde dedico sus mejores años de su 
vida académica y de ejercicio intelectual.
El maestro, se distinguió y se sigue distinguiendo por ser “manso y hu-
milde de corazón”, así muchísimas veces lo expresó desde las aulas de 
clases, los estrados de tribunales, y como conferencista nacional e inter-
nacional. Sus enseñanzas y consejos han tenido siempre un alto conteni-
do ético, moral, bien recuerdo sus palabras “De qué le sirve al hombre, 
a la mujer agregó yo, ganar el mundo si pierde su alma”.
Y cómo olvidar también una parte del epígrafe que contiene su tesis doc-
toral en derecho: “Qué importa la riqueza y los suntuosos automóviles 
y los nombres famosos y los amargos éxitos de la política, los placeres 
fugaces, la fortuna y la fama y la gloria, si el hombre siente que la vida 
le deja el corazón vacío, la inteligencia desorientada y en la boca has-
tiada el gusto a muerte de la ceniza.”
Salud, maestro, eternamente gracias, por ser para nosotros vivo ejemplo 
de disciplina, estudio y constancia. Muchas gracias y que Dios lo conti-
núe llenando de múltiples bendiciones.
